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El proletariado español, vanguardia del mundo I nio. es eJ más fírme baluarte de los de-
' cechos de todos los trabajadores del

lo esta bora de supremos heroísmos, 
auBQue parezca paradógico, soo los 
trabajadores españoles los que tienen 
que ayudar a sus germanos de ciase

Mundo.
I El proletariado español se ha con> 
. firmado en ^ ta  lucha de libertad y de 
I independencia como la vaiii^iiardia au* 
tcntica de todos los trabajadores ¡le to>

N U J V i E R O  6 8 9

'deña, Sicilia, el Xortc de Africa,.Icja- 
I ñas islas en Asia y  Oceaiiia, sosleiiía 

j ejércitos en varios liifjares a un tiem-

tígiien con atencidn delirante los acon> 
tecimientos que se de.sarrollan en fSs- 
pana. Saben la trascendencia que [»-

dos los antifascistas y de todos los re- 
I volucionarios del mundo entero. Fren- 
I te a las vadiaciones de unos, la indi-, 
I ferencia de otros y los ataques a fon- 
j do del frente capitalista mundial, los 
trabajadores de España señalan el ca­
mino que deben seguir todos los hom­
bres que aspiran a ser libres. Camino

I nc j_ j  * j  austeridades, de sacrificios sin cuen-
* •»*  ̂ mundo quistas sociales, el capitalismo, cual- de heroísmos de todas clases, pero

quiera que sea el adjetivo que le co- <|i^es el único que de una manera 
rresponda, forma el frente único tíe cierta y  exacta conduce a la libertad'y 

r. .11 k j  « . . • ; batalla contra él. Así se da twrealidad. !• i» '¡d» digna.

Mbre las masas revolucionarias espa- revohicíon socill v T n a -  - »« *l«e
«olas, equivaldría a un considerable „ «  el proletariado d l̂ — f "  " "  ^ * * ‘*®' P’’®»**''"'’
peligro para todos los explotados del fo v vacilante ¡ r , l í Í  ¡ internacionales.-que
mundo, y  llevaría en sí el germen de »me’ deh •’ sobre la ruta ¡ fuera de esto sólo ha recibido pruebas
«o acr^cLtamienío feroz de l a s 3 r e s  L u  t  T T  ¡ de una solidaridad moral
tiranías. Y sin embargo a nesar de n d f*''  ̂  ̂ sus mas genui- Iqpe en ningún estiierzo real fructifica-

invasores desencadenan sus ofensivas A V  • ‘‘® detiene ¡ dos los proletarios del mundo. Es una
y Cómo los Í Í a b 'f X e ^  ^ i P-<> -  -  - ' - d - d  de U bo-
fe España se revuelven contra todos i do ^  de España. ,a
bs ataques uue se les diriiren Sienten I * s*ngre por los rdeales de líber- , quienes la guerra ha convertido en 
«Iteres oero carecen de canaridal de ' ^ justicia que constituyen las i hombres de realidades, se aprestan,
«cM„. „::pr‘„Sr,. i r á r d i l  « " • « - - i . ™ l , i é „ . h o n . , . c ™ p . i r c o „ „ d e b e . .
Je nuestro pueblo, que puede conxer- I 
“rse en tragedia para ellos mismos

pero no encuen- 
li'sn en su espíritu la voluntad de lu- 
tfia que es necesaria para revolverse 
'entra la tiranía .que los oprime, o pa- 
'» desarticular la intriga que entorpe- 

sus movimientos. Semejante sitúa

V O C E S  D E  L A  C A L L E

ESGRIMIENDO VUESTRA
'ióii hace que sobfe los hombros de los ja m ¡x  *  ¥  ¥^ A  ■ fcT ,rf-v
Soletarlos españoles pese una carga ; ^  | \  | f |  J X  m | < l  | t M f . A i y | l
»«s, añadida a todas las que la guerra ' * » • * * *  «T^ *-* * -*  i-»  V *  r t  l ' l  « L /
^plica. Nos referimos a la obligación r- • i ,
•etima en que se encuentran los traba- ' vuestra arma, la que en vuestro régimen habrá menos ricos
ijdores de España de ayudar a susi*’ '° ’ intciii-áis ahora, hom- ! grandes y muchos menos pobres, que
«rmano# de clase de otros países. ' habéis empleado siempre contra el pue- desaparecerá la explotación dcl hom- 

Es paradójico, pero es lo cierto. ' bres de la facción, atraero.s al obrero, bre por. el hombre. ¿Pero cómo llega 
.guando por todos los confines del mun- al hyyúlde, «ocat'ar nuestra ret.aguar. vuestro cinistro a e sé V » ito ?  ¿Cómo

'i t r r í"  o'„2:r,L‘;:;e™ f  ™  ...». 1 . . . - % ..... s . c^a..
J'los países democráticos ayuda para , hbertada, segufP vosotros, so- promesas? Lo que no hicisteis en si-
*s antifascistas españoles, al caer en >' progLiluída según la razón iglos vais a hacerlo altora. Reconocéis
'i Vacio todas esas demandas, resulta ' >' verdad, en la cual todo funciona ¡el derecho a la vida de los trabajadores 
fte son los-antifascistas de España los atlmirablemeiite como en máquina cii« !y  hasta c-stos trágicos momentos los

f e Í f í S í r *  j^mundoÍnte^^^^ responden todos sus en- gmordazásteis pára que no dijeran-en
'fmprender la verdad de esta a f i r m a - '  • . voz alta lo  t|ue al final vosotros mismos
^n. basta un simple examen de las ' * '
fendiciones en que se está desarro, qn'". según palabras de vuestro fetiche, 
feudo nuestra contienda. Y una pre-| no»siente la guerra; teiiéisw ^ ón en 
Jión exacta de cuáles hubieran sido parte; asombráis al mundo, pero es por

l* un triunfo fulminante de la suble- crueldad y  vuestra falacia, y
*ción de los militares y  capitalistas vuestra retaguardia iio siente la gue- 
‘Pañoles.  ̂ rra — ¿cómo va a sentirla?— ; sólo los
Existen en ei mundo tres tendencias, i de la natiíralcza pueden sen-

estilos que se encuentran en lucha '■ l 'r  óna lucha qué con ayuda de extrmi-
fe*-* el logro de la victoria: capitalis- 
|fe fascista de una parte; capitalismo 
^•Uocrático de otra; concepciones 
®letarias en tercer lugar. Las dos 
'•ñeras tendencias se hacen una gue- 

fe dura, violenta, llena de intrigas y 
sinuosidades. Pero el capitalismo, 
ha puesto de manifiesto hasta qué 

"•lo es intemacionalista, tiene en las 
*P'raciones del proletariado su más 

I^ÍIPoso enemigo. Y  cuando el prole- 
' '■ 'ado inicia la ofensiva |aa £On-

reconocéis es justo, y  cuando chillaban 
emplcalian contra eHos la fuerza re­
presiva del poder.

¿Cómo queréis que se os crea, si vos­
otros nii.smos os delatáis después, al 
decir que queréis re ü .ita r  la E.spana 
tradicional, orgullo de la historia, acjue- 
Ihi España que, fanatizada por un sen- 
tiuiiento religioso de una religión des­
virtúa-la. estahii-cia el .Santo Tribunaljeros, y  para beiFclicio de ellos, hacen a

sus hermános, destruyendo su hogar Inquisición, para quenfar vivos
patrio y  arruinando la Esiuiña sufrida e» presencia de los sol>eranos a los que 
y mártir.de tantos siglos de esJIavitiid, cometieron el tremendo delito de no 
desgobierno, y e.xplotacion, como^ellos y vosotros queréis,*

Prometéis la liberación económica de ) una E.spaña que, mientras realeza y
los trabajadores y  su bienestar; lan­
záis a los cuatro vientos que vosotros 
acabaréis con las miserables zahúrdas 
domle el obrero moda ti* hambre, qué

nobleza se ve.stia de oro y sedas el 
pueblo llevaba míseros harapos, que 
poseyendo toda América, tos estados 
de Flandes, de It.ilia, el Roseilón, Cer-

po para defender por la ^fuerza de las 
1 armas tan -lilatado imperio, que mon­
taba costosísimas flotas con el-único 

'fin de salvaguardar la religión, a costa 
* de un pueblo que moria de luinibrc ?

■  jam ás hubo nación alguna que tu- 
-viera tantas posesiones, pero tanqoeo 
había país ,que tuviese t.an .arruina-la 

;su economía como la poderosa E<paña 
;de los Austrias, y  que diera a fines del 
i siglo X V II el más vergonzoso t.'-pcc- 
Aáculo de incultura con ios iiech>a.,> de 
aquel músero rey Carlos 11.

Se perdió todo aquel inmensa pode*, 
río. se abrieron las puertas al cplos.j 
de Córcega y. fué el pueblo el que. con 

¡épica iucha, conquistara la indi-pcH-kn- 
¡cia. mientras ei rey felón se diicrtía 
i en Bayona y cuando rcgrc«*  ̂ le p»< mia- 
jba restituyendo la Inquisición, -jue 
¡años antes un rey libera! quitara, cri- 
¡giéndosc en soberano absoluto, dcs}w'>- 
'tico y  tirano; pa.saron los años dcl 
'X IX  perdiendo lo poco que no? qiic- 
 ̂daba, y siendo para el mundo una som- 
I bra de nación a la ‘que ya no se le ha- 
I cía caso: vivimos treinta y  un años dcl 
siglo X X  conservando un nivel cultu­
ral bajisiijjo, una economía arruin.a-la. 
un camijo que sólo servia para lecreo 
de .señorito, nu fal:)ricábaiuos. fio pro- 
duciaiiios, nuestro comercio ha-úa c¡- 

; iras ridiculas y  los obreros, miba- 
.jadurds, temmi que suportar ia tiTjuiía 
I del^ealnim y vivir esa vida -jue vos- 
otros mismos ^decís era vlniioana. <-n 
miseras zahúrdas y nnierius. de ham­
bre. Esa es la» España tradici-oiai «¡ue 
qiieréi.s re.sucitar. ?

Pues bien, el pueblo español, n̂r- lu­
cha ahora por su independencia con­
tra los ‘’cnizados nacionales”  (nom­
bre que sin duda les dais porqui no os 
atrevéis a negar en absoluto el ffr-ía- 
dero origen de vuestra.^ tmpas) con­
tra el conglomerado de .italianos, ale­
manes, moros, fascistas españ-ilr^' y  
españoles sojuzgados, j^or-iuc ya no 
son engañados, ¿lo permitirá minea «¡ue 
retorne esa España ira-licioma!. «Trgu- 
llo «le la historia. .No queremos un;- Es­
paña tan gramle con españole» tan pe» 
qiu'fms, preferimos una Esjiaña luni-iS 
grande, ivero coli españoles libres y  fe­
lices.

Rcjxirtao.s ‘ giisleis
saliva C11 balde, por-|ue aqui n»'- o» cree 
nadie. Allá en* vuestra ejemplar reta­
guardia se os cree menos, y se os cxíia 
más. No divaguéis iliisi.mado ¡ or los 
triunfos 'pie os ganan vuestros Jefe.» 
italianos y alemanes, que mientn.f que­
de un solo español, eii Espiiña. tu ta 
España verdadera sólo flotara t« bande­
ra de la lilxTtad, que es la de la Repti- 
blica, sostenida hoy por los trabaja.Io- 

J res que dejaron a un lado k -  •-•.-•s-eñas 
i de sus ideales,.Ayuntamiento de Madrid



La Ucrania subcar= 
pática, trampolín de 
la expansión “ eazi“

salre que ía now a Qiecostova- 
quia se encuentra por completo bajo la 
dominación alemana. La regañí que 
más decididamente emprende la mar­
cha hacia el-fascismo es la L'crania 
siihcarpática. Importantes funcionarios 

, públicos son aleniaires. Los partidos 
¿brcTO?; han sick» disutUos. L a revista 
“ Geopolitik” , editada i» r altos funcio- 
itários “ nazis'' haWa estos días de la 
Ucrania síibcarp-ílica corho del ger­
men d f im gran Est.-Kiü bajo la pro­
tección aientat».

Dice la revista, tiuis adelante, <ptc la 
población de esta región asqiira hacia 
la unión coii*todos los ucranianos, sean 
polacos, romanos o ru.sos. Añade epe 
en ki poblaciim «criiiiiana lleva una te­
cha encarnizada" para llegar a la cojis- 
tituciÓH de ana gran Ucrania.

M C^CIT.LA, —  Pasaporte de perros ! crr.cía occidental, solución que no ss-1  
so^ oi*osos... y  que- aiiora se ce ta  | ría peligrosa para Nortcamcri- |
de me»05. M uy de menos. !« •  que un retroceso de los rc-

M ORDA7 . -  JJgnteUada del iugemo. flemocnilicos en el Coatinen, ]
caaado el ingenio p ad ác d d lagad o . “ Yanqmlanéia

M ORDAZA. —  Camisa de íueraa con- ^  Coetmente amertcano, no menoS 
ti'a la locura de la verdad.

.MORDER.— Acción cuyo peligro cofi- 
siste en hacerlo con la boc» cerrada.

.\¡ final se dirige
acusándola de querer imiorporar a sus 
dominios la Ucrania siibcarpática..

Ivos '̂uaKÍs”  saljen exactamente que 
la imblacicm de la Uakón Soviética no 
tiene el menor deseo de verse someti-

Y  Iiay qnien lo Irace,
M O RD ERSE. —  Para a le a o s ,  hacér­

selo en la lengua es peligro de enve­
nenamiento.

M ORDISCO. —  Ofensa o cariño. Es 
cuestión de apretar.

MOREN’ A. —  ¡Ruena, buena. Ijuena! 
MORFIX.A, —  .SircBa de la degeaer»- 

ción.
MOí’UGF.R.MlO.— Acth-idad con fron­

teras.
M ORIRt —  Punto final... pero, ;de 

venlaÜ!
M O RIRSE. —  Darse de baja en ef Sin­

dicato de Ins •vivo.s, í ,o  de vñ’os, sin 
segundas. ,

MORO. —  Cualidad TtcceFafria ai teten 
v*io.

MOROSO.—  l'lnfermo incurable <!c tr- 
pulsióo a pegar.

contra I ’oloniaJ-}^Rj?AI).*i. —  Argumewto traniná-

aíámla q«c hoy están las pequeñas i>o- 
tcarias rlemocrálicas en Europa.

Así, mientres se ataca a la democra­
cia occidental con cañoaes, avioneis y  
teda saerte (k  útiles de ruina, destruc- 
citm y muerte, en socenro de aquélla 
sólo llegaa, buenos propósi­
tos,.

ü pr líetariade y los comien­
zos út\ moáenio m̂ ylmieoto

iRoon̂veU 1 
'lev Bt r̂el imfBomnliaryoüa 
lann saEspña. ía justicia ie 
exige y e! peligro de pe ra

■ Nos vamos acercando al 3D, fech:, i 
! que Hitler pronunciará su discurso, n. 
[el qpe, seguramente, pcdir.á le se.ati ¿.

da bajo el yugo del fascismo alemán.

tioD para hocicos iinprude*t^.
t

A la demecracls no se la de-
Por lo tanto tratan de míimidar a Po- tIÍ8HÍÍe COfl paiÜtfI!3S, 1)1161108

^Continuación)

El nuevo movimí<yto de reforma tu- 
■ po OI aáclantc enérgaea expffsii'>n en el 
florecÍCTrte ■“■ Cliartism'’, ai qné es eier- 
tc^^uc una gran parte de la pequeña 
Tjttrgucsía ^ e s tó  sa apoyo,.fiero cb el 
q»e el eteraefrto preletario -de todo el 
país tuvo una parte sumamente cnér-' 
gica. E i «irttsmo, por sitptiest», inscri- 
bíé en sa enseña los seis puntos del 
“ charter", que tenía por objeto una 
■ refonrat pwlainentaria radical, pero al 
niismo ííempo había niclnfdo todas las 
reivindicaciones de Icis trabajadores y

¡vueltos las cofonia.s, inienlraa Mr.--,, 
lini, su digno compadre, arrecia rii , 
peticiemes irredentistas, animad;' ; .- 
hos p orta  «nansc(hmil>rc y la hk’/ i -- « 

*de los represcnlaiUcs de . 
democp,acias. Este panorama no pr. ; 
ser más alariiíaiite paraáos qtte«4̂ n;M- 
Ton vhrrfrcnr a Eipaña, crev-endu ■ 
los verdugos de I'.urDjvi «c cctníun 
rkm coíi c-.x í̂ótar MaRoren, Cairan:.-/ 
el Sirr de España, va que todo L á- 
han por barato cr>n<tal de que la í  
rra no perturlrnsc sns

f-Os hechos, sin embargo, : ,;n 
venido a demostrar todo el crro'r

Ipregilsitfls y Aiscws«s 
I -sino cd« caioges.

loiTÍa, para conseguir que ella Sfc so- 
iiicla a sus atribickmes como lo ha tw- 
cho. Chccosíos'aquia.

Pero esta vez le ha tallado el go^ e , ,  m í a  »»i_
a los “ iiazia” . Polonia rcsjwnde a e s - ¡ COICO tlSCfil) fOS t9t2ÍítST l08 
tas maniobras con la renovación de su ¿
tratado con Rusia, ratificái«5nle por es- L a derogaffón de la ley de Nentrali- 
pacio dedica años. S e  Tc amenazada en ^áad, el embargo de armas para Espa.

trat.abt, por todos lo.s medios po*iiles fee.sta táctica sidrida. tÜ dner 
de ata^BC, ds convertirlas en realidad 
A si, R. Stepliens, «d© de Jos jefes 
cartUUi»' taás münyentcs, declaró «t-fteipcriaJfetas en ef Merliterráneo, V 't

no quii:;'
abainteirar t;ooqmstas. t e  qnr 
explota para fievar a cabe sus >u

su subsistencia como ■ ación libre y  
lutsca apoyo, dirigiéndose a su vecino, 
la Unión Soviética, asestando con es­
te paso on duro golpe a los deseos ex- 
{ftnskmistBS de .Álcmnnra.

fmteliberta¡Í6
W -o .V  £ ¿ 5  G3 >

N B í K k s í m t m t ^ i ^ '

M ONSERGA. —  b'uente abierta de la 
pesadez í-erbal.

M ONSTRUO. —  Pesadilla de la N a­
turaleza hecha carne. *

M O N STRU O SID AD  ,  —  SibarítisMO 
de la irregularidad.

M O N T A Ñ A  —  Adúnde liay que ir, si 
la montaña ng viene a uno.

M ON TAR. —  Lo que hacían lo mis­
mo', tanto Isabel como Femando.

M O N T E . —  'Tiiocerrte” pasatiempo 
noctiimc en laa guardias

M O yT E -C A R L O . —  Templo de la in­
moralidad internaciona!.

M O N TERA. —  Zoco madrileño

MONTON.—  Reiiaión de “ ceros” ,

M O N T U R A  •—  Asiento cuya estabi* 
lidad depende de laivoluntad del que 
va debajo.

M O N U M EN TAL. —  Edificio en el que 
“ adcHiás”  se puede ver el eme.

M ONUM ENTO. —  U a proyecto, una 
suscripción, bronce, piedra... ¿ Y  el 
inótiumento?

M OÑA. —  Carnet de la ganadería.

fia ; esto piden los trabajadores y í^ u - 
tado.s de Londres; los diputados y  tra­
bajadores de Ibirís también. Pero el fe­
nómeno sigue,  ̂ ’  >• '

* '* No
se atreven a levantar «1 embargo ds 
armas a Espaite, torpemente declarado 
hace vcfntioclio meses, cna! si no se 
dieran citenta de que esta írresoltrción 
rev(íá miedo, ' '  mSs qtre amor
a la paz, niayormeirte comprometida 
con tal conducta, puesto que anima a 
los chantajistas de dste terror bélico 
a seguir por su camino intimidador. Es 
vergonzoso este espectáculo; es re­
pugnante esta conducta rnaasúeto yc» - 
barde, pero más. lo es cuando vemos 
que los Estados Unidos no se deciden 
a lio aplicar la ley de Neatralidad -con­
tra España, maniata, a pesar de que es 
una democracia la que está en peligro, 
diciendo q»e esperan a que decidan so­
bre tal crimen en París y  Londres. Es­
to  e s ; que los unos, por amor a la paz 
“ deslionrosa’' y  suiiila, la mejor en- 
gendradora de la guerra, y  los otros, 
los yanquis, porque no quieren ser más 
papistas que las patencias democráti- i 
cas dan largas al asunto, según las de­
claraciones de los senadores y  diputa- | _ 
dos que es.tán al habla con mister H u ll.: á 
Estos lo han proclamado bien clara­
mente: la actitud de los Estados Uni­
dos depende de la de Francia y  Gran 
Bretaña. • é

A si Van incrementando s» invasión 
k »  italiaiios y  los alemanes, aiientras 
nosotros seguimos ton indeíensos co­
mo en los primeros meses de nuestra 
guerra, llegándonos, en vez de justicia, 
buenos deseos, encendidos discursos, 
como los pronunciados por Roosevelt, 
tan cuajados ckl más encendido de los 

¡fervores democráticos frente a los qi*e 
pretenden convertir en ima antigualla

te  una graa «udtitud, en Manchester, 
que el cartisiBO- no era una cuestión 
jicdiláca que pudiei'a quedar solventa­
da con la coiKCsión del sniragio uni­
versal, sino cjue debía, por lo contra­
rio, ser considdhado como un fM'obée- 
ma de “ pau y  manteca” , pues la Carta 
significaba buena vivienda, conikla 
jibundante, asodiMáones humanas, y  
una moderada jegnajn de trabajo. Por 
esta ru ó u  la p ropagada en favor -del 
proyecto de las diez horas jogó tan im- 
poKaníe pq^el en el movimiento.

(Continuara.)

Anarcosindicalismo” , áfi Ru-
J

CDe 
dolf Roclcér.)

N O T A
No habiendo llegado a 

nuestra Redacci^ ei Parte 
Oficial de Guerra a !a hora 
de cerrar la edición  ̂
vemos obligados a efectuar 
la tirada stn él.

íniciRl áe «m snemVimprrial. El ‘■fií 
rcr” -menoí! (jukrr rcnminar a 'i'-' 
larse en ‘los Pfrñu’os, {«.«ictón dw- 
va para la • guerra europea qne vi 
ne toftes k>.< cBractcrw de k> nTcrnc'k* 
ble. de lo fatal, como -se d.'iraieftm ■ 
la TniiitaTizíic'jón aleimma, italinm ■ 
inglesa, smuitis embrtradn ésta en 
servicio B-atknraí vr-hnrturk) (fire <• 
de hacer ofical tlmmberlam, d  - 
fice de las derrotas de la ttenif.: 
occidental, por no haber calihradr 
da la trasociííterKia que iisplicahi. 
'España Ubre.

La guerra se dihuj.n con tovloí los < 
nicstros perfiles. El apaciguamiento 

i primer ministro de Ta Gran Breía.é: 
esto ha veni<fc a quedar: ni una : 
vilización general, patentizada p"f 
n¡3harizacióA de la población cirii. t'í 
trenánftela pm-a el 'evento bélko 
«>mo con hs^tnanTobras navales ó;- n 
glatcrra, Fnrncia y los Estados 
dos, no menas big^cativas <le te:* U 

iligros que en\melven al nrondo.
Esta es ta realidad de la huta dr- 

I m átici que vñ’imos. Europa esta 
borde" de! abismo sangriento, s't: 
nadie p«eda détcncríe ya. Asi Jo  'J' 
sieron los gobernantes deinocra- • 
consintiendo el avance del fasctstü- -

lannnanao a rmeras pretenstones, i DC 1 {̂7  ̂A f la del irreflentísTno. Es la gRerf»;
te final de todas las cóbardins y <

MOÑO. —  Pararrayos de la furia de i la palabra libertad y  la palabra demo- 
nuestras simpáticas verduleras. j cracia.

M ORA. -  F r .t a  que -mancba, m a e  ^.^ado se en cen tra  la' legali-
esta mauclia, dicen que se quito « n  repíüicana. 
otra verde. L o  mismo que muchos 
hacm  con las malas acciones.

M ORADO. —  Bonito color que dis­
fruta el usufructuario de tm torta­
zo en el'sitio de “ sutos” .

MOR.XL1D AD. —  Una <te las cualida­
des r- .  - .  ,

M O R A PIO  . —  Savia de laadriieáis- 
luo... ¡Ele!

, y  los Estados Uni­
dos, diciéiidole que no están dispuestos 
a que la autocracia totalitaria, el fas­
cismo halogeiTiiano, se ínstale en E s­
paña, para desde ella caer sobra_Fr»n- 
cia, pianteáudole esta disyuntiva: o se­
guir transigiendo, o la guerra, con el 
peligro cierto de la muerte de la denio-

Los gue han hecho' del solar patrio 
ana factoría en la que m ^can ítalia- 
Ros, mores, afemanes, africanos y 
mercenarias de todas los países. Los 
que han permitido que la mujer espa­
ñola sea escarnio de esas bandas de fo­
rajidos. .Los que lian destrozado miles

to final de todas las cóbardín» 
das fes entregas. Es fe gtrrrra. c¡: 
do« sus horrores, que fisma a esas' _ 
mneracos qtte dejaron-mstaiar.'c -' 
enemigos en 'Abisinia, en Austria. 
O ieaxteraqnia y en ENpaña. 
do^que era en Éspm'i» dfmrJe est:¡ 
dtfensa de fe íWnortnria mnnd.-;-

-Aliora se habla de levantar ■. tly miles de hogares de mdefensa reta- • -----------  , , ,  -  . i r:,
guardia y  hecho gtóíapos sa«p.imden. , armas a la España leal. R  ,,
t e .  coa el cuerpo de mujeres, de Us ha PU«to e í asuiPo ha,o • • , 
inocentes criaturas asesinades, por s cons«ejeros piru icos. j..
metrana italonazi, aquéllos que h a n n e  i"*' presidente demócrata 
g«lo a las últimas degradaciones, s i n  hecho cc« esa
ei mtehno amor a I- p irtS  y el m fc le- ! de la ley de^'eutraFcfed' f  , 
ve sentimiento re^gteso. tienen la des- | f"'* favoralde yar:: ; • ,
facbatez de habUr de Espade, de pe- 1
dir contribuciones qn nombre de E ,.  [ trar* que m  stis E te r , el 
paññ I eráfien no es wm ftaoe cmno 

' tfes fes emé -ros llffra.rem fh* 'Mercaderes que han vendido to más T'''*'
__ÍA, — _____ 'Londres priivnpalnieme.qnerido. no son pora «optaros españo­

les, awique algmi decnenente les acre- ¡ 
dite que han nacido en el suelo español. 
Lo negamos; quien renegó de su pueblo 
no es espafrot.

S. U. de las I. <U-1 V. v G .- C .  N. T. !
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